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í 

y m d s s ' l . o s de va-oiedad m a y o r d) 
m e n o r . 

l a n í o se ha v u l g a r i z a d o el uso 
de ¡os mlsmos/iite ¡as c a r i a s sin Í5 
ner enprmedv.d n i n g u n a no p u e ­
den p o s a r sin s u s SELLOB correspon­
d i e n t e s . 

A N G R L P A L A N Q ü f í X 

Por esas callesi 

Continuando el tema de que a-

yer me ocupaba, habré de soste­

ner que la vida an Lorca se desliza 

lenta y penosa por carencia de 

medios que la vigoricen." 

Es inexplicable la existencia do 

un país agrícola que carece dó"a-

gua, y ese es nuestro caso. 

Pudiera ser el Pantano de Puen 

tes un lenitivo a nuestras perpe 

tuas angustias;poro la experiencia 

viene demostrándonos que, por 

estas o las otras causas, los intere­

ses del Pantano no armonizarán 

nunca con los de nuestro regadío. 

Aquel alborozo del pasado año 

infundido por la esperanza de que 

el Estado iba a adquirir la propie­

dad d«l Pantano de Puentes,se di­

sipó como e! humo. La losa del si 

Tenemos la idea equivocada,ab-

surda, de que aqui cada cual se 

basta así mismo,y es ían grande el 

error, que solo viéndolo, se puede 

creer que haya quien lo abrigue. 

Es una de las infinitas formas con 

que se manifiesta el egoísmo. 

El labrador es- el alma de este 

pueblo, pues es la agricultura la 

que nos sostiene;no hacer nuestra 

su causa, no ayudarle para que la 

producción .se intensifique, es con­

tribuir a labrar el camino de nues­

tra ruina. 

Murcia,aníes de la construcción 

de los Pantanos Tailave y Alfonso 

X I I I , o la de uno de ellos,sólo con­

taba con el agua del Segura, cinco 

VIL repórter reanuda sns c o -

rreríris hoy airsioso de resp i ­

rar el aire inañaner®. 

La aiinósfera es lá c<«rgada, 

la nieb'a es densa. Nos dirigi--

mos nl pneblo en busca de im­

presiones que nutran es las lí 

por la prensa madrileña en su sec U N A O B F A 6 1 1 P R O Ü S A 

ción de sucesos. .rl T ' A rl ' 

Hoy con gran satisfacción nos CLG ü O a q U l í l A R D E R I U S 

enteramos por nuestro buen ami- — — -

go don José Gayón, que su seño ; Hemos recibido el primer núme 

ra hermana política no ha sido víc ro de la revista mensual «Post- , 

tima de ningún accidente,,sino que Guerra», fuerte y rebelde lectura •"^•i*^-

por una rara casualidad, han coin ' de vanguardia, que ha empezado 

cidido su nombre, apellidos y has ' a publicarse en Madrid, bajo la di­

ta edad, con los de la infortunada rección de los escritores José An-

señora víctima del atropello. ! tonio Balbontin y Rafael Giménez 

Nosotros, al mismo tiempo que i Siles, 

nos apresuramos a poner en claro ; En dich a revista se anuncia la 

esta coincidencia, nos complace- i próxima aparición de una nueva , ....i-v'w.-

mos mucho de que la noticia no j novelado nuestro admirado pai- vec inos ayudan a e l lo a i ro jan -

haya tenido consecuencias des- sano Joaquín Arderius, y de ella d o a e la ( i i a i i i o den i ro de su 

agradables para nuestros antiguos transcriben un capítulo, que por 

¡il sol r o i i i i T ia nic: y 

deja senlir sn fuego apesar de 

la hora (seis de la maí iana) . 

La cindad se despereza .Em 

pieza la gente a circular por 

asca l les WN la i i l icosncias , ( l '9S 

amigos los señores de Gayón. 

metros cúbico.s de agua por según 

do, que durante el eüt'age, redu-

lonoio cayó sobre ol asunto. La co- oíanse a treslnsuflcíente esta can-

misión qne a M,idrid fué, volvió de tidad, ocasionaba alborotos, pon­

ía Corte muda y cabizbaja. ¿Confe- dencias, riñas entre los huertanos, 

ronció con el Sr. iVIini,stro,ían inte- por arrebatarse el agua. Se cons-

resado y resuelto en re^solver el truyeron los Panfanos y ellos le 

problüraa de los riegos en Lorca? dieron e 1 problema resuel-

j N o conferenció? Nada se sabe;na- to—no así á nosotros, ¡oh hijos de 

da se ha dicho públicatnente. la suerte!—-y desdo tiempo ha,Mur 

Se dió meses ha una conferen- cia dispone de más de diez metros 

cia acourejando a los labradores cúbicos por segundo, en todo tiem 

lorquinos la sindicación para te- po. ¿Y nosotros? 

ner la representación debida eu Ahora tendrán más,mucha más; 

la Confederación hidrológica del seguro que aumentarán su rega-

Segura. ¿Hacen algo en ese sentí- dio y harán bien: ¿y nosotros? 

do los organismos agrícolas del Las aguas de esos pantanos y 

país? ¿Prospera esa sindicación? las del Taivilla,—en construcción 

Nada se sabe. , —alcanzarán una enorme cifra de 

Entretanto, seguimos viviendo millones de metros cúbicos; con 

de precario; amenazados por la ellos habrá para abastecer la re 

bancarrota. gi*^" murciana—y Alicante—pero 

El considerable aumento de las ¡ayl nosotros quedaremos al mar- ! en la divina sinfonía 

imperiosas necesidades de la 'dda, gen do la región,Lorca no existirá ! gracias a la cruel Ironíf 

«orno ayer decía, nos hace agitar- para tales efectos, y es lógico,por-

nos en todas direcciones, redoblar que trabajando cada pueblo para 

)a actividad en busca de orienta- sí, nosotros, nada hacemos por 

íiiones que jios saquei) del atolla- nosotros. 

<l«n'o,quo nos permíon vislumbrar Un tiempo ya muy lejano,Lorca, 

nuevas rutas, pero el horizonte se fue llamado el Cantón... 

cierra cada día más,y la desoríen- ^ ¿Por qué? 

tación es completa, 

íü 1 presupuesto doméstico e s 

A J . G . S . 

Sin cólera te golpearé, 

sin odio, como un carnicero, 

como Moisés abrió el venero... 

Y de tus pupilas haré 

surtir las aguas del tormento 

mí Sahara en ellos beberá, 

y en tus lágrimas flotará 

mi deseo con gran contento, 

como una nave que se larga; 

y tus sollozos, embriagando 

mi corazón, saldrán sonando, 

como un tambor que bate carga, 

¿No soy la nota disonante 

su larga extensión no nos es posi 

blo copiar. 

Porque nos sirve de satisfacción 

y de orgullo, copiamos a continua 

ción el encabezamiento que la re­

dacción de «Post-Guerra» pone al dosas , 

bello capítulo que inserta. Dice 

asi: 

CaSc! le t ; > ; 0 : ' ) . Aolb;i! unos 

sin i l i iseraiio f i jo.Pasa el liem 

po . Poi' la calle de C a n a ' e j a s 

gi'upos de h u é l l a n o s con sn 

eterna cantinela de agnas gre-

pérdida de esqui lmo, 

etc., ele. tí/U lerraza d? los 

cafes parroqu'i.anos madrnga-

do ies hablan en voz mny baja 

de ¡lolílicos í)?e;'o;¡ . . consul l r i s . . . 

con ' e renc ias y oí i . is Zaranda-

jd.s fine no nos es dado c o -

«Joaquín Arderíus,uno de nues-

, tros más destacados noveUstas jó­

venes, tiene en prensa una nueva 

. obr.a, « L a Espuela», de la cual da­

mos un capítulo. A través de toda 

la obra corre uua dramática inquíe | n ientai . 

tud social que aumenta su interés Nos dii i j in i i s a la ma 

literario. Puede decirse que « L a mada Plaza de Aba.stos, y... 

Espuela» inicia un género nuevo hay qne i)edir-i v o c e - a n n q u e 

en la novela española contempo- ; ^^.f^e c-o . . ¡ . . . . . Í - . . . • - -

es las se pierdan en ^1 espac io , 

su [üoiila desaparición [>arri 

el bnen nombre de inie.shvi 

^'"y triple que lo fué otras veces,y 

*ft oanibiQ los medios de vida, es­

casean más de día en día; se redo-

í̂la el esfuerzo, y de ahí, el movi-

niieato aparente de mayor v ida , 

'í 'ie acaba por Iradúcírao en la fu­

nesta deserción de brazos o inteli­

gencias. 

: \ } N T I 

JUAN D E L P U E B L O 

Desmieliendo 

UFi r u m o r 

Hace dias ciiouló por óstei lano-

: ticia de que en vladrid, había sido 

, atropellada y herida de gravedad, 

J por un auto, doña Maria Sánchez 

i González. 

\ Se fundaban estos rumores que 

í causaron la natural alarma en los 

I familiares y amistades con que 

I cuenta on ésta su tierra la citada j 

I señora, «n uua noticia publicada ; 

que me hace presa en todo instante? 

¡Su voz chillona, en mi voz ha ola! 

jHace mi sangre ponzoñosa! 

¡Yo soy la luna tenebrosa 

donde so mira la diabla! 

¡Soy el esclavo y soy el yugo 

y soy la herida y el cuchillo, 

la bofetoda y el carrillo 

y la víctima y cl verdugo! 

¡Soy tormento de mi existir 

—uno de esos abandonados , 

a risa eterna condenados, 

y que no pueden sonreír! 

CARLOS B A U D E L A I R E 

(Tradujo E. Puche) 

ranea.» 

Ahora, esperamos eon ansiedad 

la aparición d e ese nuevo hbro de „ 
. . . 1 • • i. • b e r r a . S e g u i m o s nnesli 'o cantí-Arderius, cuyo advennmento es : ^ 

tan gratamente anunciado. i no . S o n apenas las nueve y 

.».^.m«....«~»Kn»K:i»n.f coü g 1'a 11 • s O I'j) I'e s a v e m o s que 

los aca! ar , idores,en sus enor­

mes seras se !!evan lo mejorc i 

P E N S A M I E N T O S D O B L E S 

RIFA BENÉíICA 
Número premiado el dia Í5 

ÍJÜ sopa de a r r o z es m m cedor a 

que se la r a s q u e un poco a n t e s 

dec/.merla, p o r q u e nc p ; d r á n a d i e 

n e g a r que debe tener muchos picores 

Se trata de u n a sopa que. tiene 

g r a n o s , y los granoí!,por lo reguUrr 
todos p i c a n . 

D e las cosas r a n . s qiée ge v r n to­
dos los dtas,, el p a n y el tocino son 
dos de e l l a s . 

P o r a que el P N - . N E R O \- > ir- .-/-«.•. 

ieia es -\eceíia' ¿o meieido ( 
tw y , m obs'ante, ei Ceeiho 1:;miñen, 

tiene cortesa y n o es precír-o m e t e r ­
lo en n i n g ú n sUío. 
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C R : / E I - m ' -R a r e , e:i k; 

lo que a la plaza viene, en fi n • 

las, hortal izas , patadas, y de-

má.> ar l icnlos co i ius l i ldes , ha ­

ciendo qne el pacienle coin |)i a 

doi', C6)ina c a r o y malo; y se 

nos ,ocur re piegnntai:¿b^s j n s ­

lo que se deje al c a r g u e i o ejer 

cer sn Inc ia l iva indnsiria sin 

Irava alginia? ¿No le basfa 

con coi i i ra lar eu bl misma tie­

rra cnaido csbi pi-oduce? L a 

contes ta íón la es [ )e iamos ver 

(railncida en h e c h o ' , H '^ ;] ' 

detenei' la m a r c h a -i e los l o ­

greros sin conc ienc ia . 

l i L R B P O R T H . Í Í . 

H O T A . — b j ; n i K ' s l r o i .; ; u l o 

hit'riios no l iL l ; ' .a a i , s i n. i,-: d e l 

•lauque de i^ie^.u"-. S.- 11 s ( M C < 

ij'.ie eslá de lep-uvicioncs. 

•^Tan prouiolV 


